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En estos 60 años de vida del estado de
Israel, Frenkel ha sido uno de los acto-
res más relevantes del quehacer judeo-
sionista de la colectividad residente en
Chile. Primero, como activo miembro
del movimiento juvenil Dror, luego
como destacado dirigente de varias or-
ganizaciones comunitarias, más tarde
como presidente del Comité Represen-
tativo de Entidades Judías de Chile
(Crej), hace algunos años como presi-
dente de los Amigos de la Orquesta
Filarmónica de Israel, y hoy como pre-
sidente de la Fundación Beethoven,
desde donde no deja de tender puen-
tes entre ambos países, y de hecho para
noviembre tiene programado un con-
cierto del afamado violinista y director

Isaac Frenkel, a 60 años de la Independencia

«Antes el nivel de compromiso era muy superior»

POR ISAÍAS WASSERMANN S.

Guerrero de mil batallas, el
abogado Isaac Frenkel
paulatinamente ha dejado
de lado la arena política
por la arena cultural,
aunque siempre con el
estandarte de Israel
enarbolado por su diestra.

de orquesta Shlomo Mintz en Santiago.

100% MILITANTE
Isaac Frenkel recuerda que en los años
previos a la creación del Estado de Israel,
en su condición de militante del movi-
miento juvenil sionista socialista Dror, le
tocó vivir muy intensamente el proceso
de gestación de la Patria Judía, como con-
secuencia de los catastróficos resultados
de la Segunda Guerra Mundial.

«Estamos hablando de los años 1947
y 1948. La guerra había terminado re-
cién y se estaba viviendo el problema
de los desplazados y los pogroms de
los judíos del Holocausto. Era la época
en que la juventud sentía que era parte
de un proceso de crear un nuevo mun-

do, lo que era  tan desafiante como la
creación del Estado de Israel. Para no-
sotros el colegio importaba un bledo.
Yo me iba del Instituto Nacional al Dror
y de ahí en tranvía hasta el frontis de
La Opinión, el diario del Partido Socia-
lista. Ahí me juntaba con lo obreros a
discutir de política», recuerda.

Paralelamente, mientras en la Pales-
tina del Mandato Británico los ingleses
restringían la entrada de los refugiados
judíos, en Chile la juventud se entusias-
maba con las ajsharot, las granjas don-
de los voluntarios se preparaban para
una aliá comprometida y urgente.

«En mi movimiento y en Hashomer
había un gran adoctrinamiento social
y político. Eran tiempos muy emocio-
nantes, con manifestaciones, desfiles,
discursos. Respecto de nuestra adhe-
sión  al  proyecto  sionista,  también
éramos muy activos. Salíamos a las ca-
lles, hablábamos en los centros de es-
tudiantes, etc. Pero para los palestinos
en Chile no era un tema. Recuerdo que
mientras yo era estudiante de la Escuela
de Derecho de la Universidad de Chile
me invitaron a representar la posición
nuestra en un foro estudiantil, y fue
muy difícil encontrar a alguien que de-
fendiera la posición árabe».

DISCUSIÓN ABIERTA
En una época sin el actual desarrollo
de las comunicaciones, identificarse

con los procesos políticos a miles de
kilómetros no era sencillo. Para ver las
noticias internacionales había que ir a
cines especializados en este tipo de
cortometrajes, pero pese a las compli-
caciones los jóvenes judíos estaban
100% comprometidos con la causa.

Frenkel recuerda que muchos via-
jaron a Israel y algunos murieron. «Fue
una época muy difícil, pero de gran mo-
tivación. El nivel de compromiso era
muy superior a lo que se ve hoy. Por
ejemplo, en erev Yom Kipur en el patio
del Bicur Joilim se instalaba una larga
mesa donde se recibían donaciones
para las actividades judías. La
Federacion Sionista movilizaba a la co-
munidad, con nombres como Abraham
Drapkin, Roberto Aron, Samuel
Gleiser, Miguel Maldavski, Mauricio
Faivovich, Isidoro Arensburg y otros».

Aunque la primera prioridad era
defender al estado, porque se dudaba
que pudiera subsistir, Frenkel asegura
que internamente se discutía sobre
todo, incluso sobre el estado binacional.

Finalmente, fiel a sus ideales de ju-
ventud, este dirigente de mil batallas
se queda pensando en voz alta sobre
como han cambiado las cosas desde la
creación del Estado. «En aquellos años
la diferencia de ingreso entre ricos y
pobres era 7-1, mientras que hoy es 43-
1; es decir, una proporción similar a la
que hay en Chile».
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